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platea:—¡13ravo, bi'avo! 

D oña Petu la ncia,desde una 

butaca:—¡Viva mi niño! 

El públieo ovaciona a Don 

Embrollo y a Doña Petólan-

cia. 

La corrida del 
go 2 2 

Sigue el orador con verbo 
Lluvia de regalos 

Conauíía dc 10 í3 12 De 5 a 6 econdmka 
Alameda de Espartero, Í6 

L O R C A 

Camir.o adelante 

ei Cbaríatán en Jicdón, 

En o! tealro Mni1a Cluerro-

ro (le iMiidri;!, ¡ l a celelirado 

lui CüJigi'pso esa íie ción de 

pail ido que se titula Acción 

Popuhlicana, dirigido por el 

exco Vi chuelista de la Orden _ 

de San Agustín conocido en t 

Casas Vi{\jas y en el reslo | 

del paíi-i por Az;¡ña. 

Al Congreso han acudido 

cuíiwmia delegados de todas 

las ciudades, villas y lugares 

de l so la r hispano. Y no hay 

que decir con et gitano del 

cuento «qué reuzíasa queao 

esa probo familia» porque 

nunca fué más amplia. Pero 

como en la última sesión ha­

bía de hablar el jefe de la 

troupe azañiíita y no era co­

sa de dejarlo hablar a teatro 

vacío, SU.S a migo tes y com-

piíK'hes los socialenchufistas 

ie prestaron unos cientos de 

sus afiliados para (pie ocupa­

ran el teatro ejerciendo de 

comparsas y a]al.)arderos. 

Se presenta el primer ac­

tor y es ovacionado con arre 

glo a las insti'ucciüues i-eci-

bidas por los organizadores 

del iestejo. ll\ artista se es­

ponja, agradece la ovación y 

la remite a la República. Es­

ta indignada anle la frescura 

del h i poc riló n se la devuel­

ve con desprecio. 

Prosigue el acto. Dice refi­

riéndose a la actuación délos 

Gobiernos por él presididos, 

que tuvo que abandonar vo­

luntariamente los ñnes del 

p;.ii'lido por un acto de decen 

( '¡a,política. La Decencia po­

lílica aí oir esto, abandona el 

local avergonzada para ir a 

querellarse, contra su caluni-< 

niador. Añade que por eso la 

Accióa repul.)l¡ca¡ia ha ro­

bustecido su autoridad mo­

ral. Doña Autoridad Moral 

protesta a gritos al oir el in­

sulto, y los c o n c u i T o n t e s la 

arrojan del salón. 

l^iestablecido el silencio 

prosigue diciendo que lo.?. 

Gobiernos por él presidido.-í, 

han hecho m u c h a s cosas. 

La Verdad interrumpién­
dole: 

—Si; l o d o l o s e n c h u f e s , lo 

de l a T'.'il e í o n i c a , l o d e los 

p e t r ó l e o s , lo de l o s t r i g o s , lo 

de las escuelas, lo do los en­

laces fej-roviai ' ios.. . 

Se arma otra bronci.i.¡bole­

ra! ¡Fuera! ¡A la callo con esa 

señora! En efecto, Doña Ver­

dad es arrojada del teatro. 

El orador que súdala gota 

gorda dice después: 

— I ^ r o nosotros hemos 

creado una doctrina... 

Lia Conciencia pública lo 

ill Le I ' r umpé:--La oligárquica. 

El o r a d o r no se da por en­

tendido y prosigue:Connues-

tra conducta, un ejemplo... 

La Conciencia Pública in­

terrumpiendo de nuevo: Un 

ejemplo de desmoralización, 

de atropello,de desbarajuste, 

de despotismo... Se arma un 

nuevo escándalo y la Con­

ciencia pública es echada a 

empeñónos y mordiscos, del 

teatro. . 

Azaña continúa su perora­

ta metiéndose en un intrin­

cado laberinto sobre el suje­

to político,la acc'on, la revo­

lución, la transformación, la 

Constitución... 

Don J jg^ ro j lo^^ desde u.ii^ 

rrea desconcertante por lo 

cínica y, ausentes del local 

Doña Decencia Política, Do­

ña Autoridad JVÍoral, Doña 

Verdad y Doña Conciencia 

Pública, la troupe de Acción 

Republicana y ei público al­

quilado siguen escuchando 

al ex covaidiuelista charla­

tán, en tanto que un gato ro­

mano que tiene su albergue 

entre los telones y bambali­

nas del aristocrático teatro 

aprovecha los momentos de 

silencio para lanzar su¡m!au! 

¡miau! ¡miau! 

« U A N OSL P U E B L O 

MALAGA 

fallece eí presi­
dente de! Conse-

Ha fallec'do el presidente 
del Consejo de Estado Don 
Pedro Armas a. 

Pertenecía al partido radi­
cal. 

Su entierro se verificará el 
viernes. 

PARA L A T A R D E 

re, tíetic gracia!. 
Caso extraño 

—¿tía leido V. que el Gobierno 

español ha acordado reconocer ofi­

cialmente al cubar o?, —preguntaron 

a un prestigioso ex—diputado. 

— Si,—contestó—, y me estraña, 

porque,dadas las condiciones en que 

está aquel Gobierno, no lo reconoce 

ni su padre. 

"Las niñas de doña Santa,, 

A l a salida del estreno de esfa 

nueva comedia de mal ambiente y 

peor vida, realizado en el «eatro 

Cervantes, decía uii popular drama­

turgo: 

—Estas íi.fellces que pinta Vidal 

y Planas, serán cualquier c ó s a m e ­

nos «niñas». lEsos tipos son más an 

tíguos que las pelucas de Chicote! 

Caea jVIonííel 
Aviso a sus clientes 

Los libros de texto no se darán 
a crédito ni a los clientes que 

tengan cuenta en esta casa 

Empresa taurina de más an-estos, 

no la tuvo Lorca jamás. 

¡Vaya corrida la del domingo pró­

ximo! Una novillada en toda i-egla 

con toreros profesionales, bravos no­

villos de la acreditada ganadei-ía de 

Don Luis Ramírez, de Santisteban 

de! Puerto, provincia de Jaén, y una 

lluvia de regalos positivos para seño­

ras, caballeros y niños, que quitan la 

cabeza. ¡Todo un piograma de rum­

bo, de atracción y de verdad, a pre­

cios tan ínfimos como los que se anun 

cian! La Empiesa merece toda cíase 

de plácemes: cl público que así se 

ve favorecido, toda clase de felicita 

ciones. 

Regalos: En un ;ó!o lote para las 

entradas de caballero: DOSCIEN­

TAS PESIiT.'XS contantes y sonantes: 

Un vigésimo de la Lotería Nacional, 

jugada de la Pascua y un billete co 

rrespondiente a la jugada del prime­

ro de noviembre. El que resulte agrá 

ciado con los tres regalos, tiene, por 

lo pro,lio cuarenta dui'os en pasta,en 

el bolsillo; un vigésimo al que pue­

den co ve^ionáai- selecienías cincuen­

ta mil pesetas, o lo que es igual, una 

verdadera foiíuna; un billete de la ju­

gada d í l l . " d e i.oviembre, al que 

muy bien pneden corresponder cien 

milpeiettjas. De modo es que asis­

tir a la corrida del domingo por dos 

míseras pesetas, es correr la proba-

bilidat de salir de la plaza rico y fe­

liz. ¿N ) damos gustosos el duro y 

los dos y diez por una participación 

en la Lotería de Navidad? Pues aquí 

Itay la ocasión de poseer todo un vi­

gésimo, sin gastar un cuarto. ¿No 

comp: amos al Chupa la participación 

de pesetilla o de dos pesetas, en cual­

quiera de las jugadas del año? Pues 

aquí podemos cbtener, además del 

vigésimo, un billete enterito para la 

primera jugada del mes entrante. La 

cosa es más clai a que la luz, y la es­

peranza de todos los caballeros que 

asistan a la corrida, es más bonita que 

el lucero de Venus. ¡¡Cuarenta duros, 

un vigésimo y un billete!! ¿Quién no 

corre la suerte de cargar con el lote? 

Y por añadiduia; los padres, los tios 

y los abuelos, pueden llevar a un hi­

jo, a un sobrino o a un nieto, meno­

res de doce años y se íes regala la en­

trada. ¿Se quit re má;? ¿Se puede pe­

dir más? 

Todo ésío con respecto a los ca­

balleros. Y mañana nos ocuparemos 

de los rega'os a las señoras y niños. 

R E C O R T E . 

PRIMEROS PLANOS 

La francesa 
símbolo 
Por SERAFÍN ADAME 

El anuncio es la base dei buen 

industrIf-J !y comerciante', 

nues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta su? 

ventas, 

Es imposible que os hayáis olvida 

do de ella. Precisamente en las pos­
trimerías del verano último volvimos 

a ver asomar su rostro de antes que 
la dolencia implacable hiciera presa 
cn sus delicadas carne?. Una lamen­

table «versión» ruidosa de <EI Oran 
Desfile,» —U película que la hizo mgi-
ximainente popular en todo el plane­

ta civil'zado—, nos mostró su deli­

ciosa figulina de francesila tipo en­

carnado el símbolo de todas las mu­

jeres de Francia en los años de la 
Oran Guerra. cMelisande», su grau 

creaciór\ resistía victoriosa la dura 

prueba de aquella espantosa siucroni 

zación que hería los oídos casi tinto 

como el bueu gusto. 

¡Pobre Renée Adorée! Treinta y 
tres años cumplidos hace apenas quin 

ce días y un aiie de hermanita bue­
na. ¿Guapa? Simpática, que mejor. 

Elegante, sobria; arlisla.Dísdc ia pís 

ta primitiva de un circo ambulante, a 
las alturas del «estréllate» de Holly­

wood. Como compañeros en sus me 
jores creaciones nombres cuales Jhon 
Gilbert, Lon Chaney, Conrad Nagel, 

Ramón Novarro, Antonio Moreno... 

Divorciada casi lo imprescindible en 

Cinelandia: dos veces. Una de ellas 

de Tom Moore; casi disculpab te sl tl 

fimosó actcr es tan iníguantable *de 
paisano» como en la vida de la pan­

talla. La segunda de William Gilí. 

Naturalmente no se llamaba Ado­

ré», sino de La pontaine. Puede que 

descendipf!» i;»;l famovo fabulista; no 

presumí.. d¿ e.i i , s u embargo. Se 
desconoce quien la baut'zó con et 

apellido arlíUito. Es lástima, porque 

fué un videnle. ¡\dorée!. . ¡Adorada! 
Lo fué dc modo unánime y platóni­

co desde los plateados lienzos de 

todos los cinematógrafos. Tenía ese 
<aIgo» inexplicable que los propios 
noiteárnei ¡canos empezaron por cali-

fic*r de un modo ambiguo y equivo 
co por «ello», para concluir sefialán-

dole de una forma que no admite lu­

gar a confusiones en su dureza: i s í -

xe apeal». Nü e tuvo mal quien la 
confirmó. De la gentil artista no se " 
puede deiir como de la petenera de 
nuestra cop'a tflameiica»: a elia si su 

pieron ponerla nombre. 

Estaba enferm* desde hacía algún 

tiempo. Sus pulmones afiorat>an ro­
sas de sangre a sus labios pálidos ba­
jo el «rouge» del lápiz. Pero nadie ni 

elis misma, pensaba en un rápido de 

senlace. Ad contrario: cuando una pe 
quena mejoría lo toleraba, trabajaba 
ennuevas producciones;y una dcellas 
estudiaba en el hospital de Los An­

geles donde la muette ha venido a 
reclamarla para su «Oran desfile». 

Muere Renée Adorée de la dolen­
cia que no la fué posible llevar al 

film>. Deseaba siempre interpretar 

una versión de *Ua dama dc las . „ 


